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n Una técnica traída desde el Perú representó la principal solución para un 
grupo de inmuebles afectados por el terremoto de febrero de 2010. 

Dos viviendas y una iglesia que data del año 1800, fueron restauradas 
gracias a esta aplicación. n Recuperación del adobe que le devolvió la 

imagen patrimonial al fundo San Nicolás, en Calera de Tango. Tecnología 
que levanta tradición. 

l terremoto del 27 febrero de 2010 generó un daño invaluable en la construcción patrimo-
nial de la zona central del país. Inmuebles de alto valor histórico construidos, en su gran mayoría, 
con la técnica del adobe, se agrietaron o perdieron gran parte de sus secciones. Otros, simple-
mente, desaparecieron. Una realidad que también se hizo presente en el fundo San Nicolás en la 
comuna de Calera de Tango, Región Metropolitana. Dos casas y una iglesia, que data del siglo 
XIX, se vieron gravemente afectadas en su estructura. La oficina 123CUA Arquitectos fue reque-

rida para asumir el proyecto de restauración con una importante exigencia: no alterar la forma ni la estética 
original de las construcciones, devolviéndole la tranquilidad a los usuarios de las viviendas. “El trabajo se gene-
ró en tres etapas: análisis y catastro de los daños; investigación y recopilación de antecedentes de las obras 
afectadas y por último la propuesta de restauración”, explica el arquitecto Cristóbal Lamarca de 123CUA Ar-
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FICHA TÉCNICA
lugar: Fundo San Nicolás, Calera de Tango, R.M.
Arquitectos: 123CUA Arquitectos (Cristóbal Lamarca, 
Francisco Godoy y Nicolás Irarrázabal)   
Constructor: Carlos Pino
Año Construcción: 2010-2011

quitectos. Con todos los datos recopilados, se diseñó el proyecto de 
restauración sobre la base de la planimetría descriptiva, soluciones 
técnicas para cada daño catastrado y esquemas de soluciones tipo, 
que se propusieron y se fueron perfeccionando en obra. La solución 
escogida para la reconstrucción fue la geomalla, una invención pro-
movida por la Universidad Católica del Perú, que corresponde a un 
revestimiento plástico de alta densidad. Una trama de rectángulos de 
5 x 7 cm que se utiliza principalmente en contención de terrenos para 
faenas mineras. En su continuidad, complementa la resistencia de los 
bloques de adobe reduciendo los movimientos horizontales de la es-
tructura. “Lo interesante de esta solución es la mezcla de las técnicas 
originales con las nuevas tecnologías que no afectan en lo absoluto la 
imagen patrimonial de cada obra”, concluye Lamarca. Un proceso 
constructivo que va levantando tradición.

www.123cua.cl  

El primer trabajo consistió en realizar un mapeo de las 
construcciones y un registro de cada uno de los daños, 
clasificándolos en tres grados de intensidad: leve, medio y grave. 
Con el catastro general y particular de cada uno de los puntos 
afectados, se comenzó la etapa de investigación de nuevas 
tecnologías para la reconstrucción en adobe y la recopilación de 
antecedentes históricos de cada una de las obras, principalmente de 
la iglesia, que por su antigüedad, había sufrido varias intervenciones 
estéticas y estructurales.
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“La geomalla es un fusela-
je continuo de toda la es-
tructura en donde la mane-
ra de aplicación es clave”, 
dice Lamarca, ya que todos 
los encuentros de la malla 
deben ser tejidos y trasla-
pados en todos sus extre-
mos por ambos lados de 
los muros, uniéndolos a 
través de los bloques de 
adobe con tensores plásti-
cos flexibles y resistentes; 
se debe formar una trama 
cuadrada con puntos de 
amarre cada 30 cm para 
conformar una mayor uni-
dad y envoltura al edificio.

“Lo interesante de esta nueva técnica es la 
relación química entre la geomalla y el ado-
be, pues cualquier otro material resistente 
como el acero o el hormigón no son compa-
tibles con el porcentaje de humedad que 
las estructuras de adobe requieren, involu-
crando incluso el revoque y pintando a la 
cal, la cual permite que el barro respire y a 
la vez se hidrate según la estación del año; 
evitando la oxidación y vibración arrítmica 
de los materiales”, explica el arquitecto. 
Esta solución  garantiza que la técnica ori-
ginal de la construcción de bloques entrete-
jidos de adobe se vea reforzada evitando 
puntos de fragilidad estructural.

El principal desafío fue incorpo-
rar la geomalla a una obra exis-
tente ya que la técnica original 
involucra la malla desde las fun-
daciones; para esto los arquitec-
tos diseñaron un sistema de 
prensas de madera que muerden 
la malla contra el zócalo del muro 
en sus dos caras. Para ello, se uti-
lizó una broca especial capaz de 
atravesar un muro de 60 cm de 
ancho de lado a lado y así com-
pletar el proceso de sujeción.

Se hicieron alrededor de 5.000 blo-
ques de adobe nuevos de las mis-
mas dimensiones de los existentes 
(60 x 30 x 10 cm.). Los bloques se 
forman con tierra del lugar, paja y 
arena fina. La mezcla se vierte en 
moldes de madera con aceite que-
mado y luego los bloques se dejan 
secar a la intemperie durante tres 
semanas.
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La iglesia se componía de 
muros de 120 cm, con 4 hile-
ras de adobes trabados. 
“Nos encontramos con va-
rios sectores desconectados 
que se volvieron a entretejer 
para conformar la unidad 
del muro”, comenta Cristó-
bal Lamarca.

En el sistema de muros de blo-
ques de adobe, estos deben ir 
entretejidos en ambos sentidos 
(eje x - eje y) para que el siste-
ma estructural funcione correc-
tamente no pueden haber blo-
ques cortados, por lo que se 
removió todo el revoque inte-
rior y exterior de la construc-
ción para poder identificar los 
bloques quebrados y reempla-
zarlos.

Se reconstruyeron dos contrafuertes 
de bloques de adobe con fundaciones 
en hormigón, éstos tienen una dimen-
sión de 2,6 m de largo por 1metro de 
fondo y una altura de 6,7 m que se fi-
jaron entretejiendo cada bloque con-
tra el muro existente, amarrando el 
muro de lado a lado para devolver la 
resistencia original a la estructura y 
así limitar las grandes distancias de la 
nave de 37 metros.


